La laguna cristal… por la Libro
Todo ocurrió cuando visité por primera vez La Laguna Cristal. Allí me empezaron a suceder cosas extrañas, en las que nunca me había parado a pensar. Sabía que no estaba sola en ese bosque tan extraño, sentía sus ojos al mirarme y sombras que estaban dentro. Había una historia  muy antigua que contaban los ciudadanos. Pasó desde los 80, en la zona más frondosa de Phoenix, o más bien la única. En el bosque de La Laguna Cristal. Allí habían pasado cosas muy extrañas. Todos los que iban a  su dominio nunca regresaban y lo peor era que nunca encontraban a los desaparecidos y si alguien lo hiciese, lo encontraba muerto de una manera bastante sanguinaria. Solían ser los jóvenes de mi edad, los que desaparecían misteriosamente. Nadie sabe quien es el psicópata, pero los únicos y únicas que lo han sabido son las víctimas.

 Era mi primer día en el instituto de Phoenix, en la península de Olimpia de los estados unidos. No estaba acostumbrada a ese clima tan caluroso y menos aún a los desiertos que había, comparando Londres, mi lugar de nacimiento y en el que siempre había vivido feliz. Allí lo tenía todo: mis lugares favoritos como… Kensington y Chelsea: un barrio con mucha clase y estilo de Londres, ahí estaba mi mansión. Para muchos soy la típica chica rica, cursi y mimada de papá, pero no es así. Aunque vale, seré rica heredera y bien enseñada en educación, pero no soy ninguna cursi y menos aún una mimada. Casi nunca veía a mi padre, porque estaba demasiado ocupado trabajando, pero algunas veces cuando teníamos tiempo, nuestro hobbie era montar a caballo, tocar el piano o ir de viaje a sitios como de compras por parís… vamos “lo típico”. 

Estaba cansada de llevar una vida con tantas normas y disciplina, por eso decidí marcharme a Phoenix, (con el permiso de mi padre)  para hacer amigos de verdad y no por mis lujos. Mi plan fue comportarme como las demás chicas de colegios públicos, para pasar desapercibida. Pero no funcionó, en mi primer día iba con mi audi descapotable de color rosa. Los demás coches eran de segunda mano y más bien sencillos.

Cuando salí de mi coche, cogí mi bolso de Prada y mi carpeta de anillas de Hello Kitty. Caminé con la cabeza alta y sin mirar a nadie, sabiendo que todos lo hacían, pero sólo lo hice porque me sentía algo incómoda y avergonzada de que todos me mirasen. Entonces un grupo de tres chicos y dos chicas se acercaron a mí. El cabecilla del grupo se llamaba  Larry y sí, era muy guapo y según lo que todos decían era uno de los chicos más ricos y populares del instituto, aunque dudo que lo fuera más que yo. Se acercó a mí con su pandilla y me dijo: Hola soy Larry Haller ¿Puedo ayudarte con tu bolso, Barbie? 

Le miré con el ceño fruncido. 

-Perdón, no quería ofenderte diciéndote Barbie. Es que… entre tu audi rosa, lo rubia que eres y el tipo de chica “princes” que tienes… pareces una Barbie. Solo era un cumplido.

Nos reímos los dos con una risita tonta, pero muy corta.

-No te preocupes, Larry, de todos los modos estoy acostumbrada. Pero te daré dos consejos señor Haller: cuando te dirijas a una chica para intentar ligar, no uses el antiguo método de ayudarle con su bolso, podría creer esa tal chica que se lo querrías robar. Además eso pasó de moda hace por lo menos un siglo.- Me reí un poco de mi última frase irónica-. Y tan poco le digas Barbie, solo por si  le puede caer mal.

Uno de sus amigos le dio un codazo de broma, queriéndole decir que yo  le había puesto en ridículo con su patético intento de coquetear.Larry me miró asombrado, con la boca abierta, al igual que los demás. 

- Eh… esto… ¿Cómo te llamas?

- Me llamo Elizabeth, pero puedes llamarme Lizzie. 

- Encantado de conocerte, Lizzie.-nos saludamos con un estrechón de mano-. Ellos son: Seth, Chris, Taylor y mi hermana Angy.

 Estábamos en el almuerzo y ya no podía pasar desapercibida, estaba en una de la mesas con  los más populares, mis nuevos “amigos”. Larry y sus amigos me invitaron a un camping, en el bosque de la Laguna cristal. Era viernes por la noche. Traían bebidas de alcohol y tabaco. No podía creer que ellos bebían y lo peor era que fumaban. Larry me dijo que ellos se comportaban  un poco pijos, para guardar las apariencias. El me dijo que no fumaba, pero si bebía, solo en fiestas u ocasiones especiales, que eran pocas. Yo nunca bebía, hasta esa noche. No me quise pasar mucho bebiendo porque era nueva en eso. Seth, estuvo contando una historia de miedo de este bosque. Decía que aquí vivía y vive un psicópata de rostro deforme, que mataba a los que se adentraran en su bosque. Se llamaba Jared Padalecky, no tuvo una juventud feliz… Tenía el rostro deformado y decían que estaba loco.Posiblemente ninguno de sus crímenes se hubieran cometido si este joven no hubiese muerto ahogado  en la Laguna Cristal. Pero quiso la fatalidad que así fuese y ahora… ¡Quiere venganza! 

Ellos ya sabían la historia, pero Seth la contó especialmente para que yo me asustase. Larry me dijo que no le hiciera caso, que solo era una leyenda. Le dije que no creía en historias de miedo, desde los siete años. Pero en verdad sentía curiosidad por adentrarme en el bosque y pensé, aunque fuera una estupidez, que la historia de Jared podía ser cierta.

Angy y Taylor no aparecían. Seth y Chris decían que eran tan presumidas que seguro que habrían ido a la Laguna Cristal, para mirarse las dos en el reflejo de el agua.” Vaya a ser que tengan una punta del pelo abierta” Pensé  para mí. Larry estaba algo preocupado. Porque su hermana Angy no sabía nadar y aunque supera no podría salir por la mucha profundidad del agua y por las corrientes. Larry y yo, fuimos a dar un paseo por el bosque, por si veíamos a Taylor y Angy. Nos adentramos mucho en el bosque y vimos una cabaña que era de todo menos acogedora… Entramos, sabía que era un error pero ya era muy tarde para echarse atrás. El interior era mucho menos acogedor que el exterior. Había pocos  muebles y en las paredes había pósters de jóvenes desaparecidos de esta ciudad en este mismo bosque. Larry encontró una foto de una chica, que según el decía, se parecía mucho a mí. Cuando miré la foto, no solo se parecía a mí, era idéntica. Incluso podría ser mi doble, solo que ella iba con ropa de años tipo ochenta. Detrás de la foto había un nombre: Emily. Entré en la única habitación de la cabaña, aunque más bien era un santuario por todas las velas que había. En la pared había muchas fotos de Emily. En una esquina me pareció ver un maniquí de mi altura. Sentí curiosidad y me acerqué. Estaba perfectamente hecho a mano. Era idéntico a Emily y a mi: el pelo, el color de ojos, la altura… etc. Por un momento me quede ausente, petrificada, no sabía si gritar de el pánico, echar a correr o simplemente marcharme de hay lo más rápido posible y olvidar todo lo que vi. Era como si me viese a mi misma.

Había una silla con el nombre de Jared. Ese momento fue el que quise correr e irme .Cada vez creía que la leyenda era más cierta. Pensé que el psicópata que había hecho eso, podría ser el famoso muerto viviente Jared, ya que era mucha casualidad  la historia, los crímenes… y todo lo demás. Larry entró en la habitación que yo estaba. Vio todo lo que yo vi. Me dijo que deberíamos marcharnos lo más rápido posible. Fuimos donde estaban los demás de nuestro grupo.Seth nos contó que no habían vuelto todavía Taylor y Angy, y Chris acababa de irse a buscarlas.

Pasó una hora y aún no habían vuelto los tres. Estábamos cansados de esperar y muy preocupados.No se nos ocurrió ningún tema de conversación y eso era muy raro en Seth, el charlatán y bromista. Hasta que ya explotó Seth y dijo que deberíamos en ir a buscarlos. Larry le dijo que estaba de acuerdo, pero no quería dejarme aquí sola. Seth le dijo que no hacía falta que yo me quedase aquí sola, podía ir con ellos. Le expliqué a Seth todo lo que vimos en la cabaña y que las fotos y el maniquí de una chica que se llamaba Emily, eran igual que yo, y que la cabaña era supuestamente la de el muerto viviente de la famosa historia de el pueblo, Jared Padalecky, por todos los posters de todos los chicos asesinados en este bosque, por la casualidad de la historia, por todas las cosas raras de esa cabaña y por una silla que tenía el nombre de el.

Estaba sola, dentro de la tienda de campaña. Seth y Larry discutían hablando en voz baja, pero les estaba escuchando. Seth insistía en que quería ir a buscar a Chris, Taylor y Angy y que los tres deberíamos buscarlos juntos. Larry decía que Seth tenía razón, pero no quería dejarme sola, porque Jared me encontraría y me capturaría, pero no me haría daño porque le recordaría a la tal Emily. Pero aún así, si es que el verdadero asesino es Jared o sea quién fuese el que parecía estar obsesionado con Emily, nunca me dejaría marchar. 
Seth se frustró un poco y Larry no le pudo convencer más para que no se fuera solo. Pasó veinticinco minutos. Escuché hablar fuera de la tienda de campaña, la voz apagada de Seth diciéndole a Larry, que había encontrado el móvil de Taylor y que eso era raro porque ella siempre lo llevaba muy bien cogido de la mano. La segunda noticia fue aún peor: Seth dijo casi llorando y temblando, que vio a Chris ahorcado a lo lejos. Sentí el mismo pánico que tuve en esa cabaña cuando vi el maniquí que se parecía a mi, solo que esta vez pude moverme, levantándome de un salto y salir de la campaña. Larry le preguntó ya nervioso por su hermana Angy y Seth dijo que no la había visto por ninguna parte. Les pregunté si ellos creían que Taylor y Angy habían sobrevivido. Seth, que fue el único que me respondió, me dijo:”Lo dudo. Sabe que hemos entrado en sus dominios y no va a parar hasta acabar con nosotros.”
Seth nos dijo que iba a averiguar quién  era el tal psicópata, que iba a salir y acabar con el. Le miré a Larry y le dije que no podíamos dejar sólo a Seth y que quería ir yo también. El aceptó poco convencido. Seth nos dio unos alicates que se encontró. 
Seguimos a Seth para que nos enseñara donde  había encontrado el móvil de Taylor. Después le seguimos hasta el lugar que encontró a Chris ahorcado. Pero ya no estaba. Seth se acercó corriendo a lo lejos donde estaba Chris. Cuando llegó, cayó de una manera muy repentina, como si le hubiesen disparado con una flecha en el pié. Nos acercamos corriendo. El nos decía que no fuéramos, que era una trampa del muerto viviente Jared. Larry fue para ayudarle a sacar su flecha. No sabía cómo podía saber Seth que Jared le había disparado una flecha. Entonces miré detrás de mí. Sabía que no estaba sola en ese instante, sentía sus ojos al mirarme y sombras que estaban dentro. Entonces miré bien y por primera vez le vi. Éramos los únicos que estábamos quietos y ausentes desde esos escasos metros de distancia. Era la única que no le temía, a pesar de la máscara tan rara, lo alto y grande que era y el hacha que llevaba en su mano. Era la que mas me tendría que asustar, porque no dejaba de mirarme. No tenía miedo, porque nunca me había parado a pensar en cómo iba a morir y eso era algo que nunca me había preocupado, a no ser que fuera una muerte dura y dolorosa. Creía estar en una pesadilla o en una película de terror. Pero por mala suerte no era cierto. Escuché a Larry llamándome. Me decía que no me acercase a el, que todo lo que había hecho a Taylor, Chris, Angy y Seth, era un imán para cogerme de alguna forma y que el creía que yo era Emily. Me recordaba a ella. Me acerqué a el y le dije como si le conociera de antes” ¿Jared, eres tu? Soy Emily, ¿me recuerdas?”. No me respondió .Tiró el hacha al suelo y se acercó a mí con cuidado. Como vi que no me hacía nada cuando estaba delante de mi, le sonreí copiando la leve sonrisa de Emily, para recordarle a ella. Le volví a hablar, preguntándole el porque mataba sin razón. Por primera vez le oí hablar y me dijo que el  mataba con bastantes razones.  Tuvo una mala juventud o más bien una mala vida, por causa de su rostro deformado y por todos los  que  decían que el era un monstruo, un bicho raro y un psicópata. Por esa razón se escondió en el bosque, aislado de todos, para no molestar a nadie. Aunque nunca les hizo nada, el no tenía culpa de ser así. Emily era su única amiga que le veía como una persona normal y eso le hacía sentirse especial.El siempre le había querido, pero ella no del mismo modo. Un viernes estaba enfrente de La Laguna Cristal y de repente le  empujaron al  agua, sabiendo todos que el  no sabía nadar. Desde entonces vaga noche y día preso en su infierno. Y como pude ver, la fatalidad quiso que pasara y desde entonces se venga asesinando a quien se adentra en sus dominios. 
Le dije que yo no era Emily. Aunque el no lo demostrase, sabía que en el fondo se  sentía solo y que no solo se vengaba por eso, sino porque nunca le habían mostrado ninguna muestra de cariño, aparte de Emily. Le supliqué diciéndole que no hiciera daño a mis dos amigos que  quedaban vivos y que nunca se lo contaría a nadie. Le di un abrazo, que tal vez sería el único y último que le podrían dar. Le dije que el no era un monstruo y  también que el no estaba solo. Me quité mi collar con un símbolo de corazón. Le cogí su mano y se lo di  de recuerdo.Aunque no pude ver su cara por la máscara y por la escasa luz, juraría haber visto sus ojos brillantes como si estuviese apunto de llorar. Fui junto a Larry y Seth, que este  ya no estaba tan herido por la flecha.A los dos años volví de Londres.Desde entonces la leyenda no se volvió a escuchar más y no hubo mas crímenes. Había un parque al lado de La Laguna Cristal .Nadie sabe quién lo construyó.Pero yo si. Lo que puedo decir es que el parque se llamaba:”Corazón de Lizzie”.
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